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Iifl BATAliíiA DE 
Aunque duró algo menos que años ante

riores;, la conüenda fué empeñada, quizás 
más reñida que nunca. 

Los premios 

lí! jurado, compuesto de los señores Ra
quero, Seiquer (Ü. Alejandro), Selgas, 
Marlinez Tornei,y Sáncliez í'ica740, conce
dió los premios de la siguiente manera: 

Primero.-—Carroza de estilo Luis XV, 
propieiiiíd de D. Isidoro Lacierva. Re
presenta un templete adornado coa faroles 
de aquella época. Los caballos van lujosa
mente enjaezados. Resulta de muciio guslo. 

Iba tripulada p{|f.liiá Sría ••. Mjiria Lacier-

Después del Entierro de la Sardina el 
número más sirnpáticQ de los festejos es la 
Batalla de Flores. Esta tiesta, connaturali
zada en Murcia por la perseverancia, hoy 
día tiene muchisimos partidarios, particu
larmente entre el elemento femenino. 

En nuestras Batallas de Flores,.dicho sea 
sin modestia, se han [)ro3entado carrozas 
de tales méritos artístico;-;, ((ue más tarde, 
en población de mayor importancia, consi
guieron el primer premio, luchando con 
otras que eran verdaderas preciosidades. Un 
tocador presentado hace cuatro años es piue-
lia evidente de lo que antecede. 

Aunque esta clase de festejos, por la in-, ^̂  ^j^^.j^ ^^^^^^^ ^^^^ p^ ,^^ p^j^,. jj^.,.. 
vasión del confetti, ya no tienen razón de ^^^^^ 
llamarse como se llaman, cadadia despier 
tan mayores sim[)atías, mayores entusias
mos, pues son fiestas eminentemente cui
tas y en las cuales las mujeres se mués 
Irán en toda su esplédida belleza. 

En nuestra región, la famosa provincia 
de las flores, la Batalla coustit'iye un fes
tejo atractivo, pero á pesar de feu atrac
ción; y peseá la importancia que tiene, no 
Ponsigiu. toda la que debía tener. Y es qnfr 
lio todo el mundo sabe apreciar los méritos 
artísticos. 

No ohstai>t», todo los años acude un pú
blico numerosísimo á presenciarla, llenan
do los sitios desde donde se puede ver. 

En la Glorieta 

Este ano, por no ser menos que los anle-
i'iorcs, la gente comenzó á uiUiii' al paseo 
de la reina Victoria, explanada del Aieuai 
y ronda de Garay desde muy temprano. 

Un sol espléndido, que para sí hubiera 
querido la anterior, invitaba á los murcia
nos á^presenciar la famosa y hermosísima 
Contienda. 

Se tenían noticias de que se iban á pre-
ííentár muy hermosiis carrozas y U gente 
fantaseaba á su gusto, siempre con el pen
samiento puesto en un magnííico resul
tado. 

Desde las dos de la tarde hüsta las cinco 
no dejó un sólo momento de llegar público 
al lugar de la liza. 

Particularmente el mujerío estaba digui-
simameute representado. En tribunas y 
sillas se veían nuichisimas hermosísimas 
Señoras y señoritas. 

Puede decirse sin incurrir en exageración 
que lo m^ ĵor de Murcia se encuentra allí. 

La formación 

Como la formación de las carrozas, por 
orden de última hora, se veriticaba en la 
plaza de Santo D^piingo. y no en la ronda 
de Caray como estaba anunciada, al ente
rarse el gentío que aguardaba la llegada de ] j ^ ^ ^ i io,eüo' 

El i)oceto esde D. Alejandro Seiquer y 
eslá hecho por el jardinero Julián Hurba. 

Segundo.—^«"Sornbrero de señora», resul
ta muy elegante. De entre sus rosas salen 
las tripulantes, que son las Sras. D.* María 
Almansa, D." Virtudes Amo y los niños An
gelito y Delíina Guírao. 

Tercero.—«Sobre el tapiz«, es preeiosi-
siraa. Figura un Jairan velador cubierto por 
tapiz maguíiico. iín medio se destaca una 
preciosa ánfora. En dos joyeros laterale* 
van las hermosísimas Srtas. t^ilar Seiquer, 
l^e[)ita Fernandez Llera, E luvigis Maitinez 
Espinosa y Pepita Rodriguez. 

Al rehusarelpremiorecibe una ovación. 
El público cié \ y con mucha razón, que 

líUca española vn acabándose aquella ge 
nerac!!)!! vigoro,--;!, que,luchó honrosami^n-
le por-!« def nsa de sus creom-ia?, en-las 
callep», detrás de las ha Crio ad as, en el cam-
pi), empiiña,iHlo el fusil, ó en la triinma, 
en donde la .sencillez de partido, se lleva
ban hasta el extremo de la enemistad per
sonal, j . , ... , ,, , ^ , . , . 

Nocedal es de la época de los Sagasta, 

u n iiiii 

ya no 
.fiesta^, que d-
[ doíinndo y q'i 
laño. •> 
I La larea dt 
'ble. Recordad, loci qu.; no h.iyais asistido 
los nombres de todas las muchachas boni
tas de nuestra tierra y añ» lid los de todas 
esas caras bofíitas de las forasteras que 
han sido la admiraciíin nuestra durante los 

de los Castelar, dé los Romero Robledo; | festejos, y tendréis los nombres de todas 
con este último quizás es con que tiene más ' las mujeres hermosas, que dieron a-iociie 
analogía su oratoria, aunque partiendo del explendor á la última fie.sta de este año. 
ideas también contrarias. Su procedimien-¡ Y han tenninailo las fiestas. La opinión, 
to era el mismo: Tenía la jyjjBíwa del inge-! unaniíheaieiile, reconoce fjue cada año se 
niq, la cabaileroíddad^íá'sica ,e>5pañola, el celebran con más es¡)ieridiir y y anhela que 
ensMñamiento hasta despeíláfetr la victima, i no mueran nunca porque cada año ponen 
y lá voluntad' inOexible para defender sus | á más a l ura el nombre do Murcia, 
principios. Así era Nocedal. Sólo en el ¡ Nuestro dignisinio Alcalde y las Gomisio-
Parlamento, le estimaba, sin embargo, todo \ nes organizadoras de los festejos, merecen 
el mundo, y.cuando se levantaba á hablar, i todo genero de aplausos de todos los bue-
aún en sus últimos tiempos, originaba un • nos mufc anos que auheJan ver el ^nombre 
acontecimiento parlamentario ylas tribunas i de Murcia á la aitura de lo.̂  de las primeras 

e llenaban de gente, y los escaños de d¡-¡c pítales de España. „ ,. ^ 
putados! Su palabra era dulce, llana, chis
peante. Hablando de la desunión de lodos 
los partidos, una vez les invitó en pleno 
parlamento, á que tomarán ejemplo de la 
unidad de criterio de ia minoria integrista: 
era él solo el que la representaba. 

Ha tenido frases muy oeur entes y feli
ces, las cuales fueren siempre arma pode
rosa que esgrimía para anular á sus ad
versarios. 

Sr. director de El-DaMÓcUA-TA: 
Muy señor mió: Vengo4 coá;M*!e muy en-

carecidamoate la publicación en su |)eiiódi-
Nücedal ha mueito en pleno uso desús co de mi aiijunto, eso.ilo, •<p irtiJa de han-

á o!ro nos irán aban-; servar que somos un p.iis rico por el suelo, 
v.-Tcno-í li.i-l.t otro ; por el subsuelo, poi e! eieloi por Ift ra/«u.. 

• y Pfirece que no sai'Cüios es i narnos á no-
•!'• iioiiibrcr? resulta impo^i- sotros misinos, cuando l»)lar«iuus qutí se 

nos siga tiatando como ú pais por conquis
tar, 

-Gestío iar con éxib) negocios ea Madri<l 
estítrea para ponerá prueba la lenaeidud 
de Un hambre. Por loguieral, las gentes no 
tietien horas de despacio, ó si lus li«B«n, 
no despachan, ó cuiecen de riespa<-ho y 
hay que buscarles encasa á las hora.s de 
comer ú otras igualmente InXempeslivas ó 
en un café, ó en un imnili i«ro poli'!,i>io ó «n 
la euarta de Apolo... Si el hoaiUro á quien 
buscamos está algo motido wi lací»sa pú
blica, para lograr tenej- con éi unos niinu-
tos,de conversación, beinos tie apreudernos 
previamente sus coslumhri'S y andar á caza 
de ocasiones y aún da leomendaciones. . , 
todo, como digo, aunque sólo sea para con
seguir unos niiiutos deconversacióa .. Con 
idíis y venidas infrucluo?a-^, antesalas y 
conversaciones .inútiies, pierden y hac^n 
perder el tiempo lasiimosim*! t^geiítesque 
sin¡embrrgo, tienen iitc'8i**aa y aún dtís<eo 
le aprovechar el tiempo. 

T| e.-i que el remedio á estos y OIIQS niales 
deque nos quejamos muchos español«í si-
ííuá estando vagamente en eb coneeplo re
tórico de la manosead» Regeneración, MU 

MR. VIBKTE Y G. 

Paíaeib del tFlBaio 

facultades, dando ánimos y conformidad á 
su esposa y familia que rodeaban su lecho 
acongojados: él mismo pidió los Santos 
Sacran>enlos, á pesar de las esperanzas que 

el jurado ha sufrido una lamentable equi-i trataba de infundirle el médico. Doctor 
vocación, nacida quizás de no haber obser-¡Grinda; pero Nocedad que sabia que se 
vado la carroza bien. No de otra manera se : moría, le repuso que uo llaqueaba de áni-
explica que se le adjudicara un tercer pre 
mío, mereciendo como merecía algoniás. 

El público, aquilatando sus méritos, le 
testimonia que en su opinión ha alcanzado 
un gran éxito en la Batalla. 

El boceto es de Ruiz Seiquer (H. M.) y es
tá magnííicanienle hecho por Don Antonio 
Goñzálvez. - s , "¡J -.i'-

Cuarto. —«xViifora griega»'. Esta Carroza, 
muy artística por cierto, es del Sr. Perez-
Monte,y figura una ánfora rota tendida. Por 
el rolo asoman la distinguida y bella esposa 
del propietaiio y las Si Las. Cuiuen Balles
teros y Paca Albaladejq-.: , . ,->• 

El boceto es de Miraílesy está hecho por 
los señores Moreno y Sánchez. 

Quinto.—«El tiempo». Es ug gran alma
naque, marcando el dia de la batalla. Lleva 
varios atributos alegó, icos. La tripulan las 
hermosas señoritas Carmen ünáuua, Elena 
Virgill, Pepita López Fernández y Merce
des Gómez de la Rada, que representan e! 
Invierno, la Primavera, el Verano y el 
Otoño. 

El boceto es de Sanz y e^lá hecho por don 

lísmq» del «Palacio liid Tiabij)». 
Anticipándole las gi'acias, meofivzco de 

usted muy atento seguro servidor q. b. s. m. 
•losí; SEUÜRA. 

mo ', sino que tenia la serenidad de los que 
nadajeaiep P¥(!'q|ie de nada malo tienen 
que reprocharse. 

V, efectivaniAntí', sin temores los recibió 
y á poco, en un fuerte acceso de tos, cayó 
sobre el lecho para no levantarse más. 
Apesar de sa acei'ada ironia y de los mor

disco que dio en vida á sus adversarios, la 
muerte de Nocedal ha sido muy sentida; 
bien es verdad que Contribuye mucho á es
to lo inopinado del desenlace, que nadie 
aguardaba. Como es natural (la politíca no 
tiene entrañas).pp han faltado, caliente aún 
el cadáver del difunto, las impresiones 
sobre la muerte de la agrupación que di
rigía, siendo la creencia más general que 
se disgregaran sus elementos, retrocedien
do unos al «arlismo, y afiliándose otros al 
partido con.servaüor. 

RAFAKL MAROTO. 

Madrid á Abril 1907. 

los carros, comenzó á destilar hacia aquel 
sitio» t!|»i:f?S»íí itiy 8ti!*Jmtlt |ft!9 UÜ'.jlJl 

Fué tal la afluencia de perssnas, que el 
tránsito poi; lajjrüperia scliiüo^dyií^l. 

Con bastSnte*pésádéz "sé "organizó la co
mitiva y rompió marcha con dirección al 
paseo de la reina Victoria. 

En la Trapería 

Presenciando el paso había una gran 
aiultitud en la Trapería. 

Cada carroza merecía su comentario, ce
lebrándose ésta belleza, criticándose aquel 
defecto. 

Sólo cuando pasó «Un tapiz» e-sa frialdad, 
ee rompió. ''" * 

La belleza de esta carroza, asi como su | 
hsrpjojia cpniposición y su lírigiuaí idea 
llevó al público una ráfaga de entusiasmo, 
que se exteriorizó en frecuentes aplausos. 

Si este ceiitro tío hubiese logrado otras 
muestras de estima ai rehusar el premio 
q le se le asignó, éslas solas le baslarian. 

Triputóndola iban hermosísimas señori-
taa, que eran el mejor adorno de aquel 
cano. -,r>\-vj. c 

La batalla 

Por medio de la explosiód de una bomba 
se anunció el comienzo de la batalla. 

Entónéeá cora»nzó un espectáculo verda-
deramente hermoso. ' ' ' 

Desde las tribunas á los carros y des¡ie 
éstos á aquéllas se trabó una reñidísima 
contienda, arrojándose una verdadera llu
via de ñores y confetti. 

El entusiasmo del principio, con ligeras 
intermitencias, se sostuvo basta el final, 
decrecieado muy poco ios bríos de los com-
bjtientes. 

El suelo se Ifombró bien pronto de una 

Sexto.—«Lancha de salvamento» Lo tri
pulan las bellísimas señoritas Trini y Am
paro Pascual, Luisa Font-;s y dos hijos de 
ios marqueses de Riotlorid'o y Peñaccrrada. 

El boceto es de Levíeu y esta hecho por 
D. José Moreno. .^.,~».-™—— 

Séptimo.—Desierto. 
Octavo.—«üu cromo». Es un anuncio 

muy lindo del Cognac Terry. Delante del 
cromo va un servicio de cognac. L) tripulan 
las bella Sitas.. Remedios Paez, Dolores 
Cáscales, Clara Mareno y Josefa Be viar. 

El boceto es de Mu'alles y está hecho por 
D. José iMoreno, 

Noveno.—«Una corbeiüe» muy bonila de 
Ü. AntonioGlemnresvque va tripulada.por 
él y:su señora. ; ,,-, ,.;' .^t^fiU^r' 

Dócimn.-r-Ua hctmosfí coí^lie del Marqués 
de Rozalejos, que vá tripulado por él y sus 
bellas hijcK3. 

Ademásíde los premiados concurrieron 
muchos carros adornados, entre los que ha
bía algunos muy bonitos. 

. , j fin de la Batalla v^ „'I u 
Cerca de las siete terminó la Batalla. 
El destile fué presenciado por varios mi

es do personas. 
Luego en la Plaleíia y Trapería se co-

,iutii)ta}^a lu distriimción de premios. 

adrid al día 
LA MUERTE DE NOCEDAL 

DE SOCIEDAD 
EN EL CASINO 

'' Ayer tarde, después de la iicrmoSa Ba 
talla de Flores que presenciamos,, se prga-^ 
nizo un magniftco baile en el Casino. 

Estaban destinados para celebrar este 
baile los amplios patíos de verano de esta 
Sociedad, pero la concurrencia era tan e.K-
iraordinaria que se acordó trasladarse á la 
Sala de Café. 

También allí era imposible bailar. Mu
chas señoras permanecian de i)iés rio se 
encontraban uiás siila.s. 

ijQS socios se multiplicaban por alei^ler 
á ia concurrencia, pero era tan numerosa 
esla, que toda su buena voluntad se estie-
iiat)a en lo impusibie, uo se podía d ir 
ua paso. 

Por tín se pensó en el Salón de íjaile y en 
diez minutos se encendieron sus cinco mo
numentales arañas y se vio invadido dt 
una enormidad de mujeres hermosas. 

El aspecto del amplio Sulon de baile, al 
dar comienzo el primer rigodón, es de uua 
belleza indescripliblc. Las muchachas lu
cen todas preciosísimas «toilettes» de pii-
mavera y dan una nota de color bellisíinia, 
las señoras que asisten ata\iadas con los 
trajes que hau lucido en ias can-ozas de la 
Batalla. . , M, . • ^ ; . 

Penosaineiite se baiía ea el Salón en los 
gabinetes laterales. Ea los rostros se nota 
el cansancio dt; estos dias de continuo tra
jín, pero á pesar de todo, entre el elemento 
joven se escuchan frases de sent¡v.,íeuto 
porque las tiestas han terminado. 

El baile terminó muy cerca de las diez y 

La estancia de algos días tratautlo nego
cios mert\á.nLiies eu Lopditíf, me ha sugerido 
la idea de acometer una .empresa á la que 
todavía no he encontrado otro inconvenien
te que la de ser ella muy ^rajUde y yo muy 
poquefio. 

Sabido es que en Londres, eii el barrio, 
dé la City, se encuentra fácilmente, en las 
horas laborables década día, á toda perso
na que de negocios se ocupa. Hay en aquel 
barrio infinidad de edíHcios destinados ex-

« 
elusivamente á despachos y pequeñoa de
partamentos en que. laboran, indíMinta-
mente, banqut^ros, abogado?, iiigeiiieros, 
procuradores, iiegociaMt.es,taiiistas, contra
tistas, médicos, agentes, cornercíautes., y, 
en una palabra, allí tienen su oficina, su 
representación, su centro de operaciones, 
todos los elementos productores de aquel 
rico país del «timéis money»,.. elti-ímpoes 
oro. 

Yo.viue encantado de aquella facilidad 
con que, hallándome ea ia City, podía en
contrar cada dia á las personas que me con
viniera ver para cualquier clase de negocios, 
y hube de comparar aquella encantadora 
facilidad con la legendaria diticuitad que 
disfrutamos en nuestro «douce pays» del 
«vuelva usted mañana». 

Y del contraste surgió la empresa en que 
me ha metido, quizás mí ignorahcía, sin 
<|uizás mi buena voludtad.~üigo esto poi-' 
que considero acto de osadía el que realizo, 
pretendiendo-qtie me lean, que me escu
chen losesparioies... á mi, que soy español 
y 110 puedo poner eu ia anlclirma ningún 
titulo académico, ni en la lírma uíi nombre 
acreditado en ia [lolítica ó en cualquier otra 
manitéstación de ia actividad humana. 

Por tanto, he de rogar ai aiuaOie ie^or 
que me siga en la c.vposición de mi buwia 
voluntad, poniendo un poco de la 4uya. 

Mi proyecto consiste en traer á M idrid 
aquella encantadora facilidad dei l;t C ly d» 
Londres Y coaioiaput>¡ttc^óii ilí* Madrid di-
aere inuciio de iu de Londres, a>i <^a canli 
dad como en calidad, ciuro es lá iquj iiu 
pieiiáo fundar en Madrid uu üadnio coiiiu 
aquél, sino uu ediíícioflu que m haga vida 
de trabajo parecida á la que allí so: iiac.í, y 
adn, en cierto modo, m-'jor. V asi io h' 
fundado en uri imaginarioa y \*Ji' ella lia 
venido al muudocon el nomorede^P-ilaciu 
• leí trabajo». 

Yo lo imagino amplio, sobrio, v.iUonte, 
como símbolo de la t;ttí deseada R jgenera-
cion, frente al .Ministerio de la ¡Guerra, f^eu-
le al Banco de Españ.s solire los que fiít; 
ron Jardines de! B'.ieii l l-uro; no Í-ÍIHIU de
safiando á aquéllos olmé írlniüoiusí iicj pji.^u-
dasgrandezas,siiio eoinoUiciíUdoal muu lo: 
Yo soy la España nuüv*v que se regenera 
por el trabujo, mis vecinos, hermanos ma

que la inmensa m«yo«u de iosqiie de ella 
hablan la expliquen y acrediten con he
chos. 

Mi proyectado «P-iln^io del Trabajo» mc-
jorariaseguram.nle iiiiesltos actuales há-
l>itpsy métodos de trabajo. Seria un gran 
estbblecimienlo nacional de actividad y ei -
señaliza práctica, donde todos seiianKJs á 
untiiempo, profesores j estudiantes. 
- Sei ja también ol más útil mnseo, exposi
ción permanente de ¡a riqueza pídría; la 
mejor y la más práctica de sus guias con
sultivas. 

(Oe nuestro radactor-corrcsponsalj 

Aunque enemigos resueltos de sus doc-1 al comtinzar el desüie veíamos con pena sa-
CBjpesa capa de papelillos multicolores y de! trinas, nobemo8.de dejar de reconocer, que ' üi' á lautas uiujeres h..:ino3as que han ve 
Uoy<)H, contribuyendo al mejor conjunto, con la desaparivión de está figura de la po-; üWo á dar realce y explendor á nuestras 

Recuerdo, á este propiisilo, haber tenido 
oojicia por la prensa píiíólíoa de que ea 
niusstro Ministerio de E-tido se establecía 
tina exposición í© peojilctos ^r¡ona.les pa
ra e.sti millar y fomentar la exportación; y 
crea qtíe l i a r a s f i í t J a s machas cosas 
quenossabiamenle [wuía las y decretada-. . 
Pues bien, yo vivo ya algunos años en Ma
drid y consagro todo mi tiempo y faculta
des á los negocios, y .. sin embargo, en ver
dad declaro que aún no he Visto aquella 
exposición ni otras muchas que seguramen
te existen, y en las que pudiera haber 
aprendido algo de lo mu'dio que iguoio. V 
es que uo se me ha presentado asunto ú 
ocasión que me lleve ¡lor aquellos lugares, 
y mí observación vse ha reducido á las cosas 
que salen á mi encuentro,,. 

En el «Palacio del Trabajo» babriamoa 
tenido alguna vez que buscar al ingeniero, 
al abogado, al comerciante, al propietario, 
al empresario; al médico, al político... al 
notario... al amigo... al conocido qne líMie 
allí su despacho, en el ctia4 nos enteramos, 
sin pérdida de tiempo, de lo que nuestro 
Ínteres convieae. 

Buscando en el tP.ilaoio» el desp icho de 
nuestro amigo haóriatHos pa*»d» por lar
gas y amplias galerías cuHJatlas de mam* 
paras, taípiülas, vitrinas... donde habría
mos visto nombies, profesiones, reclamo.s, 
muestrarios,., cosas, en fin, que. sin mo
lestarnos, sin fetí^arrtós, no liablaríaii de 
idea.-. <i« costis ttJÚilipies y variadas. Aig» 
excitaría lui-'stra curiü--i.ta't, üuesiío iid.-
les, nUf>,-̂ ira a lición. Fui-ianios ¡ijt-nos á la 
proi;caiiri,w¡^(i,loíi4i^i»AíÍoV llUÍH»i'»íU0« CL-
i ' - ' ' = l " . 4 ' á i á Í i s * ^ í ^ e^«tfe«t . i te«».del 
liabijo», y ul¿o d ; lo mucho que, sin que
rer, lia tíia ¡nos visN), iio^ hablaría de ai(/o 
qu ;ivjíiit^a...|4l|i ^abríamos vis-
o, si.i qiK'ier, la síalesis' de bibiiolecas. 
iiiusdos, •xposicioiies, anuarios... como si 
)ijór<*aioií, «4 |>!ut(í ílpidi» de lar odividad 
•conómica de nuestro pais, 

Ei «Palacio del tra hijo», tal como k> con-
ibíi, seria un inmenso bien para mi Pa
lia. Siirg''rit»í( iui íiíériléí eóaio I is ceit-

¿Hs, enn'd mihi rntaisá ot^as, lus ideas qne 
'•t\ nuestro medio ambicnlc lian lanzado y. 
uiii/', iti c.:da dia con su palabra, cm\ su 
p'imi;!, c )n sus obras, otros hombres muy 
-̂ uÍÍerk»iMítfff.»»!, i6'l<pHenes sdlo pretendo 
igii{»l*r íij intcHMíióii, en buena voluntad. 

.Vliichos (iisvursos, muchos esscritos, mu
cha lalinr, iiturho dinero, fueran precisos 
pa a pxrdiear, para demostrar la magnitud 

yorcs, han pasado á la llisluria; yo soy lá ' de la olq-a. 
eucaniacióu del moderno ei*t)iiitu de IOÜ es-j Yo ne soy orador, yo no soy oacrjtor, yo 
uoled que comf^rea.ieu las actuales condi- | no ui,i|)0!igo,de medios materiales... Pero 
cioues de luclia y,no se rcsijiiau á seguir so) español y tengo un corazoncito que aún 
malgaslaadoe! cuudalde sns'enei'giaííi ' léedeí i 'nde del exeepticismo reinante... He 

Porque, lector amigo (pues ya lucres si sido educado en el trabajo, con amores y 
hasta aqui me lias seguido), es doloroso ob- entusiasmos por mi Patria, y presumo df 


